OPTICA MUNDIAL

Tiempo de borrasca


Formular pronósticos, en política y en especial en la internacional, resulta por lo general mucho más arriesgado que hacerlo en el campo de la meteorología. Hecha esta sana advertencia, pienso que de todos modos no debo dejar de arriesgarme un poco en tal sentido, dadas las actuales circunstancias conflictivas que representan muy serias amenazas para la humanidad, y en particular para nosotros los venezolanos.


En efecto, hay que tomar en cuenta que el hombre que ahora manda en la Casa Blanca es un auténtico bush-ca-pleitos, como bien lo llama Franklin González, ese excelente embajador que tiene Venezuela en Polonia. Pues el Baby Bush no es un presidente yanqui común y corriente, que todos ya se sabe son guerreristas, pero el actual es además medio-loco, y probadamente terrorista, capaz de cualquier barbaridad.


Durante largo tiempo, desde el término de la II Guerra Mundial, la ilusión de una supuesta bipolaridad engañó a los “expertos”. Y luego, al finalizar la guerra fría, desde Washington se buscó propagar la no menos falsa idea de un mundo unipolar.. Todo como parte de un esquema de dominación mundial por los monopolios imperialistas de Estados Unidos. Los años recientes han venido demostrando que el mundo sigue regido en realidad por la multipolaridad, según lo ha sido siempre.


Lo relativamente nuevo es el control que un grupo fascista ha tomado de un país tan poderoso e influyente como es Estados Unidos. Un grupo que comienza a sentir el rechazo del propio pueblo estadounidense, en una forma que no se veía desde los tiempos de la guerra en Vietnam, y sobre todo a experimentar cierto aislamiento internacional. Producto de lo cual son las señales de desesperación que emanan claramente de las declaraciones de los más altos funcionarios yanquis, incluyendo al mismo presidente, que con frecuencia emiten frases amenazantes contra los que ellos denominan “países forajidos”.


En la lista negra elaborada en Washington, o sea de posibles blancos de ataques armados, se encuentra desde hace algún tiempo Venezuela. No es cuestión de broma, si sabemos que nuestro país es visto seguramente como el eslabón más débil de la cadena de “países enemigos” que figuran en dicha lista. Mientras que Cuba, Irán y la República Popular Democrática de Corea son auténticos “huesos duros de roer”, y ni que hablar de la China Popular, que tanto miedo les infunde a los guerreristas  yanquis.


Pero lo más grave para la camarilla fascista es el panorama interno, que se les presenta sumamente sombrío en el terreno electoral. Por lo pronto, saben que las muy cercanas elecciones legislativas, de noviembre próximo, no presagian nada bueno para los llamados republicanos. Si se les escapa el senado sería un desastre mayor, claro, y lo ya casi seguro  es que pierdan la cámara de representantes.


Todo esto hace creer que dos años más tarde, cuando se vaya a elegir al sucesor del Baby Bush, la gran mayoría del electorado se pronunciará a favor de cualquiera que sea el candidato de los llamados demócratas. Es decir, la política actual de Washington sufrirá una gran derrota y tendrá que girar en un sentido mucho menos agresivo.


En fin, mi pronóstico es que hasta fines de octubre próximo acá en Venezuela tendremos que vivir “con el alma pendiente de un hilo”. Dependiendo de las caprichosas decisiones que se toman en la Casa Blanca, que ahora incluso teme que un Congreso dominado por los tales demócratas le recorte sus gigantescos gastos militares. Sin excluir, desde luego, la reducción de la fuerte suma ahora dedicada al funesto Plan Colombia que mantiene bajo ocupación yanqui a este país hermano.


Sin embargo, opino que el tiempo de borrasca para nosotros no podrá realmente mejorar sino dentro de algo más de dos años. Los venezolanos podremos respirar más tranquilos solamente cuando el criminal clan petrolero de la familia Bush sea en definitiva echado al basurero de la historia.
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